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Viernes, 29 
de junio.

ContinÚo.

Dejamos la 
colonia hace dos 
horas. Myo con 
la niÑa, Frienko, 
Conrad  
y yo...

 ...Y Churchill, que 
se encargarÁ de 
abrir paso...

Los deambuladores se desplazan a toda 
velocidad, absorben con delicadeza la 
menor irregularidad del terreno y compen-
san cualquier oscilaciÓn, por lo que puedo 
escribir con toda comodidad.



4
4

Excepto por el 
viento...

Justo antes de despertarme 
he tenido otro sueÑo.

TendrÍa que haberlo 
anotado enseguida...

SÓlo recuerdo 
partes...
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He abierto 
los ojos 
tranquilo, 
descansado...

Tanto que me he quedado unos minutos tumbado, contemplando 
los cuerpos flotantes que se paseaban en la pantalla del techo 
de la habitaciÓn.

Como no he encontrado ninguna explicaciÓn clara al respecto, me 
gusta pensar que son pequeÑos organismos que viven en mi lÍquido 
ocular. HacÍa mucho que no los veÍa. Aparecieron cuando me quitÉ 
los implantes.

Al parecer surgen con las miopÍas severas, como si el ojo, cansado 
o decepcionado de escrutar un exterior borroso, decidiera 
descansar a veces mirando su propio interior...

Pero ense-
guida volvÍ a 
la realidad.
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Buenos 
dÍas...

Al pasar me di cuenta de que Frienko se 
habÍa levantado...

Pero,  
bueno, 

¿quÉ pasa?

¿Por quÉ estÁs 
llorando?

Nada... 
Nada...

Snf... 

Ya se me 
pasarÁ...

Hum...  
Si es por lo de 

anoche, te aseguro 
que no hay ninguna 

razÓn para 
sentirse  
triste...

...O tener 
vergUen-

za...

...O lo  
que sea...

 ¡¿Pero quÉ  
tienes ahÍ?!

¿QuÉ ha  
pasado?...

¡Ha sido 
Pellerin!

¿QuÉ ha 
hecho?

Eh... Sabe  
lo que pasÓ 

anoche...

...No lo 
entiendo...

Y... 

Esta maÑana 
estaba muy 
enfadado...
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 ¡¿Eh?!
¡Pero bueno!  

Ese tipo quÉ es,  
¡¿un animal?!

¿Y ahora 
dÓnde estÁ?

Abajo, 
supongo... 

Snf...

 EstarÁ ayu-
dando con los 
preparativos.

¡Me encargarÉ 

de este asunto!

Con la distancia, esta postura de caballero andante parece un poco 
ridÍcula, tendrÍa que haberme quedado con ella... ¡Eh!

 ¡Fulano!

¡Pellerin!

¿O quizÁ deberÍa 
llamarle seÑor 

primate?...
 ¡¿Ha pegado  

a Myo?!

Si tiene el  
mÁs mÍnimo pro-

blema con lo 
que pasÓ anoche, 
¡venga a hablar 
conmigo como  

un hombre!

¿Como un hombre 
incapaz de controlar 

sus Órganos 
reproductores?

          ¡Pero quÉ dice! ¡No es mÁs que un   
  neurÓtico! ¡Le estÁn reconcomiendo los  
        celos y la frustraciÓn!... 

¡Es evidente!

Venga, 
venga...

Calma...
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¡Usted desembarca aquÍ como un hÉroe, sin 
tener ni idea de las relaciones que existen 
entre nosotros! ¡Pero tenemos reglas! ¡Y 

aquÍ, las mujeres tienen que  
quedarse en su sitio!

¡Si las dejÁramos 
hacer, desencade-
narÍan problemas 

de todo tipo!

 ¡Jaja, claro!

 ¡Y dejan que  
Kaplan, la gran 

sacerdotisa, lleve 
la batuta!...

...¡Lo que pasa es 
que no soporta 

que Myo le 
rechace y se haya 

ido conmigo!

¡¿De verdad cree ser el Único con el 
que se ha acostado Myo durante estos 

cinco aÑos?!...
 ¡Si supiera!

¡Es tan estÚpido que se 
cree sus sueÑos!

 ¡Eres un 
mierda! ¡Ve a disculparte!

 Diplomacia, 
seÑores...

¡Diplomacia!
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¡SeÑor Conrad! 
¡Tenemos unos pro-

blemitas de ego!  ¡Ya estÁ bien!  

¡SuÉltame!

¿A quÉ estÁs 
jugando, Verloc?

No estamos aquÍ 
para hacer de 

policÍas...

 ¡Pero  
este cerdo ha 
pegado a Myo!

¿QuÉ  
quieres que 

te diga?

¡Me da 
exactamente 

igual!

¡Menuda idea  
has tenido tÚ 

tambiÉn acostÁn-
dote con ella!...

Ah... 

Te has 
enterado...

Suspiro
Churchill..

¡SuÉltalos!...

 ¡Pues claro que me 
he enterado!...

Todo el mundo les ha 
oÍdo gritar esta maÑana, 

mientras tÚ dormÍas a 
pierna suelta...

Mira, esta gente se ha cons- 
truido su propia microsociedad 
para aguantar el aislamiento. 

¡PodrÍas haberte dado cuenta de 
que ibas a montar un  

follÓn!...

¡¿Y tÚ  
ves normal  

que un jefecillo 
de mierda se 
desahogue 

con una mujer 
indefensa?!

No estoy sacando ninguna conclusiÓn... No 
estoy aquÍ para hacer de asistente social... 

Tengo una misiÓn que se estÁ yendo al 
garete, y no tengo tiempo  

para distracciones.  ¡La misiÓn

 ¡Claro!... 
¡Como un buen 

soldadito!

Ven aquÍ,  
tengo que 

hablar contigo...
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¡Myo tiene que venir 
con nosotros!

¡¿Con 
‹nosotros‹?!...

¡Hasta esta 
maÑana ni siquiera 

estaba seguro 
de llevarte 

conmigo!...

¡Ahora no  
puede quedarse  

aquÍ!

¿Sabes quÉ, Verloc? 
Esa chica estÁ jugando 

contigo...

Ya, bueno, lo admito...

...Desde que 
hemos llegado 

se las ha apaÑado 
para que nos la 
tengamos que 

llevar.

Rasca...

Pero no  
deja de tener 

razÓn... ¡Te 
serÁ muy 

Útil!

Churchill ya ha  
curado al profe-

sor Frienko.  
TambiÉn conoce  

el terreno...

Y es un tipo fuerte 
que parece tener 

asuntos pendientes 
con los robots.

Myo es la que 
mejor conoce el 
proyecto Aama y  

a Woland...

No hay suficientes deambu- 
ladores. Ya que les cojo un  
fusil... Tengo que dejarles  

dos deambuladores.

 ¡Cuidado, estÁs 
hablando como 

un asistente 
social!

 ¡Que la corten 
en pedazos aquÍ 

o allÁ, no es 
asunto mÍo!...

En fin...

Pero te lo  
advierto, ¡yo 
preparo el 

itinerario y no  
me ocupo mÁs  

de ella!...

¡Genial!

¡Es muy 
generoso 

de tu 
parte!
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No me gusta que me hayas 
utilizado, pero bueno... No hay 

elecciÓn...

...Conrad  
estÁ de 

acuerdo. Vienes 
con nosotros.

Esperaba un gran 
agradecimiento...

...Pero habÍa olvi-
dado un pequeÑo 
detalle...

¡¿Y la  
niÑa?!

¡¿La  
niÑa?!

¡Pero ya no  
hay sitio!

 ¡AquÍ tene- 
mos que dejar, 

al menos, un 
deambulador!...

 ¡IrÁ sobre mis 

rodillas!

¿Durante 
no sÉ 

cuÁntos 
dÍas?

¿Y si es 
peligroso?

No es la que 
mÁs peligro 

corre...

De todas 
formas, no me 
dejarÁ que me 
vaya sin ella...

Preparad 
vuestras cosas...

Nos 
vamos...

Gracias...

Verloc...
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Creo que me he envalentonado un poco. Tanto cambio en mi vida me estÁ poniendo los nervios de punta. A veces me angustia verme 
perdido en un planeta hostil, en los confines del universo conocido.

 ¡Ok, todo 

en orden, 
vamos!

¡No 
perdamos 

tiempo!

Pero lo que es interesante es que todos mis sentidos se 
agudizan. Mi cuerpo estÁ lleno de energÍa... Y tengo la 
sensaciÓn de que mi vista mejora sensiblemente...

El mejor momento de la maÑana fue subir en el  
deambulador.

Es un poco ridÍculo, pero esta 
mÁquina me entusiasma  
como a un niÑo.

Se maneja normalmente a travÉs de ondas cerebrales, pero como 
todo el mundo ha desconectado sus implantes por los robots, 
Churchill lleva al grupo a distancia...

Jajaja 
ja...

¡Geniaal!
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Me imagino la Época en la que todavÍa existÍan los caballos. 
El viento agrietando los labios. La mirada del hÉroe fija en 
el horizonte. Hasta he conseguido un viejo sombrero en el 
laboratorio.

¡Sobre todo, no 
olviden ponerse 

el cinturÓn!...

Ah, sÍ...  
Es verdad...  

Gracias...

TodavÍa no he tenido la 
oportunidad de hablar con 
usted... ¡Pero me alegra que 

venga!...

En medio de  
esta deplorable 

agresividad, querÍa 
que lo supiera...

Gracias... Bajaremos 
por aquÍ...

SerÁ mucho 
mÁs corto.
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Normalmente 
tengo 

vÉrtigo...

...Pero el deambulador daba tal sensaciÓn de fuerza y agilidad  
que, tras unos minutos de entusiasmo inquieto, me pareciÓ 
evidente que estaba totalmente seguro y que jamÁs darÍa un  
paso en falso.

 ¡Es 
alucinante!,

¿no?

¿Eh?...

¿Conrad?...

Mm...
 Eh, ¿her-
manito?...

¿EstÁs 
enfadado?...

Ja ja  
ja ja ja...
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Todo esto es mi 
trabajo, Verloc...

Es parte de mi 
dÍa a dÍa...

Nota para mÁs tarde: 
¿tengo motivos para estar 

celoso de mi hermano?

Y no estoy enfadado en absoluto, estoy 
preocupado. SegÚn Churchill, ya se ha 

reformateado todo el sistema del robot  
de ayer. No se puede acceder a su  

memoria...
Al parecer, se ha puesto a 

funcionar con un lenguaje 
informÁtico totalmente 

desconocido...

...Una especie de 
lenguaje depredador 

que ha intentado, 
incluso, piratear a 

Churchill.

¿Y eso quÉ 
significa?

 Significa que 
el experimento 
desarrollado 

por Woland tiene 
consecuencias que no 

estoy seguro de poder 
controlar...
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No deja de  
mirarte desde que 

salimos...

Creo que le 
caes bien...

No sÉ  
quÉ hacer  
con eso...

Es tan 
extraÑo...
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Yo tampoco, sabes... 

Pero lo que sÍ te puedo 
decir es que aquÍ uno se 
acostumbra rÁpido a las 

cosas mÁs extraÑas...

¿EstÁs 
enfadado?

¡Bah! 

 No.
En el fondo,  

no es asunto mÍo.

¿Por quÉ  
no estÁs en  
tu casa con  

tu hija?

Si significa 
tanto para  

ti.

Ya no la 
veo... 

EstÁ  
con su 
madre.

Me parece 
bastante 

improbable 
que estÉs 

aquÍ por pura 
casualidad...

 A mÍ me  
gusta creer 
en las casua-

lidades...

¡Por quÉ no me cuentas tu historia! 
Tu hija... Su madre... Me gustarÍa 

mucho...

Hace aÑos  
que se me 

olvidÓ a quÉ se 
parece una vida 

normal...

¡¿Yo?!

¡¿Una vida 
normal?!

Si no tienes 
ganas, lo 

entiendo...

SÍ, sÍ... 

Por quÉ 
no...

supongo que 
tenemos tiempo 

que perder.

¿Se llama 
Lilja?... 

¿No?
Mm...

 Lilja...


